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La presente investigación tuvo como principal objetivo determinar las 
propiedades psicométricas de la Escala de Machismo Sexual (EMS 
SEXISM-12) en jóvenes y adultos de la sierra peruana, basado en la Teoría 
del Sexismo Ambivalente. El tipo de investigación es aplicada, diseño no 
experimental, instrumental y de corte transversal. La muestra fue 
seleccionada mediante muestreo no probabilístico, conformada por 444 
jóvenes y adultos de la sierra peruana. Se realizó la evidencia de validez 
basada en el contenido, logrando la pertinencia, relevancia y claridad, 
utilizando como método, la entrevista a 7 jueces expertos (V>.70). Asimismo, 
presentó buena evidencia empírica de validez por estructura interna con un 
modelo unidimensional de 12 ítems (X2/gl=2.18, TLI=.979, CFI=.979, 
SRMR=.0228, RMSEA=.0517). Además evidencia apropiados niveles de 
confiabilidad por consistencia interna mediante Alfa y Omega, con valores 
adecuados de .94 para ambos. Así mismo, obtuvo adecuado niveles de 
validez convergente y divergente con las escalas de Sexismo Ambivalente y 
Bienestar Psicológico. Finalmente se encontró un tamaño del efecto nulo 
para la diferencia del machismo sexual según sexo. En resumen, la escala 
Machismo Sexual presenta apropiadas características psicométricas y es 
aplicable a la población de Jóvenes y Adultos de la sierra peruana. 
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The main objective of this research was to determine the psychometric properties 
of the Sexual Machismo Scale (EMS SEXISM-12) in young people and adults of the 
Peruvian highlands, based on the Theory of Ambivalent Sexism. The type of 
research is applied, non-experimental, instrumental and cross-sectional design. The 
sample was selected through non-probabilistic sampling, made up of 444 young 
people and adults from the Peruvian highlands. The evidence of validity was based 
on content, achieving relevance, relevance and clarity, using as a method, the 
interview of 7 expert judges (V>.70). It also presented good empirical evidence of 
validity by internal structure with a one-dimensional model of 12 items (X2/gl=2.18, 
TLI=.979, IFC=.979, SRMR=.0228, RMSEA=.0517). It also evidences appropriate 
levels of reliability by internal consistency through Alpha and Omega, with 
appropriate values of .94 for both. Likewise, it obtained adequate levels of 
convergent and divergent validity with the scales of Ambivalent Sexism and 
Psychological Well-being. Finally, a null effect size was found for the difference of 
sexual machismo according to sex. In summary, the Sexual Machismo scale 
presents appropriate psychometric characteristics and is applicable to the youth and 
adult population of the Peruvian highlands. 
 





















     En la sociedad, el machismo se ha presentado durante la historia, sus raíces se 
inician desde el proceso de la civilización pasando por la cultura patriarcal y 
extendiéndose a las primeras sociedades humanas (Daros, 2014). Las 
manifestaciones de este fenómeno cultural, se basan en la educación social 
tradicional que reciben los hombres (Castañeda, 2002), que se expresa en 
provocación, independencia y superioridad sobre el género femenino (Ballén, 2012; 
Villaseñor, 2003, citado por Moral & Ramos, 2016). 
     El machismo hace referencia a una relación de dominancia de los hombres ante 
las mujeres, lo cual produce violencia de género (Castelló & Gimeno, 2017), que 
provoca daño psicológico a las mujeres (Fiol & Pérez, 2000).  La violencia contra la 
mujer es un dilema a nivel mundial de grandes repercusiones, el estudio revela que 
afecta al 30% de las damas en todo el mundo (Organización mundial de la salud 
[OMS], 2013). 
     En el Perú, el machismo aún sigue existiendo, ya que algunos hombres lo toman 
como una forma de desenvolverse en la vida cotidiana, estudios realizados por 
Reprosalud evidencian que los varones presentan un miedo para no variar y dejar 
de ser machistas, ya que temen perder lo que hasta el momento lo han adquirido, 
cosa que les da seguridad (Oblitas, 2009), por tanto persisten en un modelo de 
pensamientos y valores hostiles que se muestran en algunas actitudes 
predeterminadas que se suponen que son necesarios al hombre  en una civilización 
determinada (De Keijzer, 2002, citado por Oblitas 2009), todo ello incluye un 
conglomerado de opiniones, posturas y hábitos, manifestadas como gobierno del 
varón hacia la mujer (Castañeda, 2002). 
     A nivel nacional, el Centro de Emergencia Mujer (CEM, 2019-2020), reporta 
casos atendidos de mujeres afectadas en casos de violencia psicológica tales como 
7207 (2019) y 3111 (2020).           
     En la sierra nacional, el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI, 
2017), reporta que los casos de violencia psicológica corresponden a Cuzco con un 
76,6 %, Apurímac con un 74%, Cerro de Pasco con un 71 %, Huancavelica con un 
69 % y Junín con un 66.5%. 
     La percepción del machismo en estos tiempos es muy diferente al de tiempos 
atrás, ya que el varón no golpea indistintamente a las damas ni la obliga a tener 




impone una intimidación psicológica, humillando a la mujer en el nivel sentimental 
y considerándola inferior (Díaz, González & Rosas, 2010), lo cual se denomina 
“micromachismos”, que se refiere a actitudes y conductas sutiles y repetitivas, como 
formas de violencia y abusos cotidianos, que se manifiesta en comportamientos 
invisibles y ocultos para las mujeres que lo padecen, lo cual conlleva un repertorio 
de comportamientos masculinos “normales” hacia las mujeres (Bonino, 2004), lo 
que conlleva a que los jóvenes adquieran ese repertorio de conductas “comunes” 
como una imagen políticamente correcta (Álvarez & Costa, 2012). 
    La actitud más cotidiana del hombre machista en la sociedad moderna,  es 
justificar su proceder al tener varias parejas sexuales y de esa forma creer que es 
algo necesario, de ahí se define al machismo sexual como un convencimiento de 
gobierno del hombre manifestada en actos sexuales, lo cual pone en peligro la 
salud sexual y la tranquilidad psicológica de su pareja (Díaz et al., 2010, citado por 
Diaz & González, 2012) por lo que a su vez genera el incremento de los embarazos 
no deseados, ya que existe un menor empleo del preservativo y su uso 
inconsistente (Pleck, Sonenstein & Ku, 1993, citado por Larrañaga, Yubero, Yubero, 
2012).  
     En síntesis, esta cultura enseña a los hombres que sus deseos y necesidades 
son lo primero, y cuyos efectos de discriminación sexual, se muestra de manera 
oculta a través del tiempo (Swarens, 2018), mostradas a través de una arrogancia 
del hombre frente a la mujer en el aspecto sexual (Fragoso & Kashubeck, 2000), a 
su vez considerando que el rol de ellas está relacionado con la crianza de los niños 
y el servicio hacia ellos (Arciniega, Anderson, Tovar & Tracey, 2008). 
     La presente investigación tuvo una justificación social en cuanto a la evaluación 
del machismo sexual en zonas rurales, puesto que no cuentan con suficiente 
información acerca de este fenómeno cultural, por lo que dicho desconocimiento 
genera altas cifras de violencia de género, infecciones de transferencia sexual y 
embarazos no anhelados por la conducta sexual inapropiada del hombre, siendo 
esta población rural, fuertemente golpeada por la violencia psicológica, no 
permitiendo que las mujeres puedan desarrollarse, enmarcadas en una sociedad 
con raíces culturales de tradición patriarcal y machismo (Cardona & Portillo, 2017), 




evaluación, se podría a partir de ello, realizar una prevención contra tales conductas 
(Landea & Sabaj, 2012). 
     Así también, esta justificación cumple con un nivel práctico, ya que este estudio 
no solo informaría sino que funcionaría como un instrumento de evaluación y a 
partir de ello realizará programas de prevención contra conductas machistas 
sexuales además que esta escala podrá ser usada dentro del contexto profesional 
como en el ámbito clínico, educativo y social (Cortés & León, 2005). Así mismo, se 
siguió un proceso psicométrico en  base a las normas internacionales donde se 
siguieron procedimientos objetivos para tal fin, razones que sustentan un aporte por 
la utilización o creación de instrumentos y modelos de investigación, además 
contribuye en futuras investigaciones a nivel metodológico (Bernal, 2010). 
     Finalmente dicho trabajo cumple un nivel teórico dentro del contexto de la teoría 
del Machismo Sexual, con el fin de comprobar, negar o contribuir aspectos 
relacionados al estudio (Cortés & León, 2005). 
    Por todo lo mencionado anteriormente, se tomó como referencia a la Escala de 
Machismo Sexual (EMS SEXISM-12) de Díaz, Rosas y González (2010), para 
determinar sus propiedades psicométricas en jóvenes y adultos de la sierra 
peruana, planteando el siguiente problema general: ¿Cuáles son las propiedades 
psicométricas de la Escala de Machismo Sexual (EMS SEXISM-12) en jóvenes y 
adultos de la sierra peruana? Así mismo, se identificó los siguientes problemas 
específicos: ¿Cuáles son las evidencias de validez basada en el contenido de la 
Escala de Machismo Sexual (EMS SEXISM-12) en jóvenes y adultos de la sierra 
peruana ?, ¿Cuáles son las características de la validez por estructura interna de 
la Escala de Machismo Sexual (EMS SEXISM-12) en jóvenes y adultos de la sierra 
peruana?, ¿Cuáles son las características de la confiabilidad por consistencia 
interna de la Escala de Machismo Sexual (EMS SEXISM-12) en jóvenes y adultos 
de la sierra peruana?, ¿Cuál es el análisis de validez de la Escala de Machismo 
Sexual (EMS SEXISM-12) mediante la relación con el inventario del sexismo 
ambivalente (ISA) y la escala BIEPS- A (Adultos)? y por último ¿Cuál es el análisis 
de las diferencias que existen en el machismo sexual según el sexo y cuál es el 






     Por otro lado, se estableció como objetivo general: Determinar las propiedades 
psicométricas de la Escala de Machismo Sexual (EMS SEXISM-12) en jóvenes y 
adultos de la sierra peruana. Así también, se estipularon los siguientes objetivos 
específicos: Analizar las evidencias de validez basadas en el contenido de la Escala 
de Machismo Sexual (EMS SEXISM-12) en jóvenes y adultos de la sierra peruana, 
establecer la validez por estructura interna de la Escala de Machismo Sexual (EMS 
SEXISM-12) en jóvenes y adultos de la sierra peruana, hallar la confiabilidad por 
consistencia interna de la Escala de Machismo Sexual (EMS SEXISM-12) en 
jóvenes y adultos de la sierra peruana, analizar la validez de la Escala de Machismo 
Sexual (EMS SEXISM-12) mediante la relación con el inventario del sexismo 
ambivalente (ISA) y la escala BIEPS- A (Adultos), y por último analizar las 















































     Existe una investigación que utiliza la escala de machismo sexual, realizado por 
Salas, López, Gallegos & Rivera (2019), quienes elaboraron un estudio para hallar 
el análisis psicométrico de la Escala de Machismo Sexual, de Díaz Rodríguez et al. 
(2010), en estudiantes universitarios peruanos y chilenos, cuya muestra estuvo 
conformada por 303 estudiantes de ambos países, los valores obtenidos mediante 
análisis factorial confirmatorio, muestran adecuados niveles de confiabilidad, pero 
solo para la muestra chilena, teniendo en cuenta que se tuvo que eliminar un ítem, 
para una mejor adaptación a los estudiantes chilenos. 
     Por otro lado, existen otros instrumentos para medir el machismo, tales como la 
Escala de Actitudes hacia el machismo, creado por Bustamante en 1990 en Cañete, 
Perú, así también, Huamán y Vilela (2018) en Lima, redujeron la escala a dos 
dimensiones, mientras que en el mismo año, los autores Aliaga, Céspedes, Gil, 
Placido y Rodríguez, realizaron las evidencias de validez y confiabilidad del 
instrumento. El Inventario de Sexismo Ambivalente (ISA), fue creado por Glick y 
Fiske (1996) en Estados Unidos, interpretado por Vaamonde y Omar (2012) en 
Argentina, quienes a la vez definieron las propiedades psicométricas del 
instrumento, lo cual también fue realizado en Chile por los autores Lay, González, 
Calderón y Alegría (2010)  y en Trujillo por la autora Joselyn Rodríguez (2017). Sin 
embargo, existe solo un instrumento que mide el machismo sexual. 
     Por tal motivo, en el presente proyecto de investigación se utilizó la Escala de 
Machismo Sexual (EMS SEXISM-12), creado por Díaz, González y Rosas (2010), 
donde utilizaron una muestra de 79 participantes (43 hombres y 36 mujeres) con 
edades que van desde los 11 hasta 76 años de Monterrey (México). Inicialmente 
crearon 24 ítems y mediante el análisis de consistencia interna se recodificaron 14 
ítems, luego al analizar el instrumento dio como resultado 12 ítems inadecuados y 
a través de adecuaciones a la escala se eliminaron esos ítems, posteriormente se 
evaluaron los ítems restantes de la escala mediante la consistencia interna y 
análisis factorial confirmatorio y exploratorio, dando como resultado una escala 
breve y precisa (12 ítems, alfa de 0.91). La confiabilidad del instrumento es de 0.80 
a más y en la validez presenta estadísticos de bondad de ajuste aceptables (χ2 
(54)=78.380, p=.017; χ2/gl=1.451; GFI=.868; AGFI=.810; CFI=.936; TLI=.922; 




conductas, actitudes y opiniones machistas desde la óptica sexual, es decir medir 
el machismo sexual (Díaz, González & Rosas, 2010), este instrumento está 
conformada por 12 ítems, donde sus opciones de respuestas son del 1 al 5, con 
una puntuación mínima de 12 y máxima de 60. Así también, las autoras afirman 
que el EMS SEXISM-12 puede ser utilizado en otros países de Latinoamérica, ya 
que presenta un lenguaje adecuado. 
     Sobre el machismo sexual existe poca información, lo que se realiza es derivar 
la teoría del machismo en general, la cual se relaciona con el sexismo, por lo que 
se ha considerado usar la Teoría del Sexismo Ambivalente, ya que las autoras de 
la Escala de Machismo Sexual lo utilizaron como una de sus bases para su 
creación; por tanto el sexismo es una variable multidimensional, formado por dos 
posturas sexistas: hostiles y benévolas, acentuando que las relaciones entre los 
géneros, existe una dominancia masculina y la interdependencia íntima, lo que 
genera un sexismo ambivalente (Glick & Fiske, 1996). 
     De esta manera, el sexismo hostil, se enfoca más hacia línea tradicional, 
presentando una visón estereotipada y negativa de la mujer, producto del 
empoderamiento social de los hombres (Aliri & Garaigordobil, 2011), se aplica como 
un castigo a las mujeres que no asumen su rol tradicional y quieren alterar las 
relaciones de poder (Castro et al., 2009). 
    En cuanto al sexismo benévolo, presenta la idea de que las mujeres son débiles 
y deben recibir la protección de los hombres, asociándola positivamente, 
haciéndolas creer que es justo y natural generando en ellas la justificación del 
sistema en que se encuentran (Ornelas, Moya & Willis, 2015), mostrándolo como 
recompensa a las que aceptan la supremacía de los hombres (Castro, et al., 2009). 
    Por otra parte, respecto al concepto de machismo sexual se entiende 
actualmente dentro del entorno masculinidad-feminidad, en cuyos límites se ubican 
el machismo y el feminismo, aludiendo a roles sexuales consignados socialmente, 
dentro de un marco histórico y cultural (Yang & Merrill, 2017), es así que estos 
estudios de masculinidad y feminidad, mencionan que mientras más extremos son 
los roles sexuales y sus estereotipos, se verá afectado su salud mental y bienestar 




procuran ser más machistas o feministas, en sus formas de vida (Metha, et al., 
2017). 
     Estas diferencias se ven reflejadas en las relaciones de pareja, observando a 
los varones con masculinidad marcada, tienden a tener más enfrentamiento de 
parejas, evidencian ser más manipuladores, accionan control, se muestran 
desleales y más celosos (Díaz & Rivera, 2010), dichas diferencias de género se 
asocian a un factor biológico hormonal, y que suelen ser descargados en ciertos 
momentos de su desarrollo psicobiológico, lo que se relaciona con el aumento de 
la provocación y el deseo sexual (Gallegos, 2013). 
     Las autoras de la Escala de Machismo Sexual afirman que se basaron en las 
definiciones de Castañeda (2002, 2007) para diseñar el instrumento, que refiere 
que la forma del machismo ya no es igual que antes, lo físico ha dado lugar a formas 
psicológicas que se manifiestan como una forma de control y coerción, tomando 
una apariencia sutil, pero reposa sobre el mismo sistema de valores tradicionales, 
no dejando de lado el objetivo de predominar el dominio masculino (Castañeda, 
2002). 
     El machismo es un conglomerado de ideas, opiniones, actitudes y 
comportamientos, evidenciadas como una supremacía del hombre hacia la mujer, 
excluyéndolas aún en espacios importante para ellos (Castañeda, 2007). Así mismo 
está considerada dentro de la construcción cultural, como un modo especial del rol 
masculino, mostrado por el rigor de un mundo contemporáneo, que agrava las 
diferencias entre los géneros (Leone, Marín & Rodríguez, 1993). 
     Cabe señalar que estas actitudes machistas mencionada anteriormente, hacen 
que se vean como naturales, aquellas modalidades que tienen como fin, someter a 
las mujeres, empleando estrategias que han sido desplegados por quienes tienen 
poder (Barberá, 1998), considerándolas como su posesión, siendo esto en el fondo, 
el principio de la coacción de género, donde el otro no posee ningún precio (Gómez, 
2015), comportamientos que provocan un sentimiento de derrota, ineficacia o falta 
de energía y capacidad para defender sus propias determinaciones, esto genera 
en ellas falta de confianza en sí mismas y menoscaba su autoestima (Pérez, et. al, 




en el área psicológica, siendo esta una forma encubierta de agresión y coerción, 
esto se manifiesta en diversas situaciones de relaciones de poder, colocando por 
encima al hombre, evidenciado sobre todo en el ámbito familiar (Pérez & 
Hernández, 2009),           
     Lo mencionado en los párrafos anteriores también se presenta en las relaciones 
de parejas, donde se puede observar el machismo sexual, con respecto a la 
intimidad, cuando el varón, desea tener relaciones sexuales, no considera la 
opinión de ellas, sino que simplemente lo hace, mostrándolo a través de una 
seducción impuesta (Méndez, 1996), como también, permitiendo que los hombres 
admitan su infidelidad, pero no el de su pareja con otro hombre, así también, ellas 
tendrían que perdonar una infidelidad sexual de su pareja, pero ellos no (Apaza & 
Roberts, 2006). 
     Además estos actos machistas se ven de manera indirecta o encubierta, 
llegando a ser más efectivas que las directas, aprovechando su dependencia 
afectiva y pensamientos confiados, generando en ellas, sentimientos de 
desconcierto, culpa y desconfianza (Pérez, et. al, 2008), sobre todo cuando fallan 
a las expectativas de ellos, queriéndolos agradar en lo que requieren, generando 
pensamientos como que de ellas depende la marcha de su relación y familia, 
provocando una conducta sumisa a ellos (Expósito & Moya). 
     Por otro lado, la Teoría Biológica menciona que los hombres son machistas por 
razones innatas (Castañeda, 2007). Por el contrario, la Teoría Constructivista, 
afirma que el machismo es aprendido, y existen diversas formas como se construye 
este constructo, dependiendo de sus condiciones económicas y sociales, poniendo 
de relieve que el hombre no nace, sino se hace, y que se trasmite de generación a 
generación (Castañeda, 2007), por lo tanto este conjunto de ideas y valores 
desiguales hacia el sexo femenino, afianza la percepción que el hombre es mejor 
que la mujer, siendo este aspecto cultural aprendido, y cedido a la nueva 
descendencia, así es que la cultura machista es aprendida en el proceso de 
aculturación (Maia et al., 2013). 
     Por otra parte, el término de sexualidad, se entiende como los aspectos del ser 
humano que se relacionan de manera específica con ser niño o niña, mujer u 




diferentes maneras de cómo experimentan y se muestran como seres sexuales, 
siendo parte de la sexualidad el que se identifique como mujeres u hombres y del 
cual manifiestan en las respuestas eróticas (Rathus et al., 2005), por tanto la 
sexualidad incluye: la identidad sexual, el papel del género, el comportamiento 
erótico, la orientación sexual, los estilos de vida sexual y las creencias, actitudes y 
valores (Mock, 2005), todos estos mecanismos son propios de la biología 
reproductiva, pero a su vez, estas variantes son direccionadas por la cultura propia 
de cada pueblo, cambios que dan sentido y valor a sus conductas, deberes, 
placeres y sentimientos (Foucault, 2002). Es entonces que estas expresiones de 
sexualidad, son reguladas por la sociedad y la cultura, mostrando modos 
convivenciales alternativos al matrimonio, pero influenciando en sus expresiones 













































3.1.- Tipo y diseño de investigación 
 
      El presente trabajo es de tipo aplicada, porque se aprovechó los conocimientos 
científicos ya existentes para incrementar nuevos conocimientos o planteamientos 
acerca de la variable y su teoría, lo cual podría ser utilizado para resolver problemas 
prácticos en la realidad (Sánchez, et. al, 2018). 
     El diseño es no experimental, porque no se manipulará ninguna variable con la 
intención de verificar los efectos que produce, es decir se analizará el fenómeno tal 
y como se da, en el entorno donde se ubique (Hernández, Fernández & Baptista, 
2014). 
     Es instrumental, porque se analizó las propiedades psicométricas vinculados 
con otros test adaptados, siendo este proceso relacionado con la recogida de datos 
e investigaciones usado para este trabajo (Ato, López & Benavente, 2013).  
     El corte es transversal, debido a que la recolección de datos fue realizada en un 
momento determinado, sin que exista una nueva intervención en los evaluados, es 
decir en los jóvenes y adultos de la sierra peruana (Ato et al., 2013). 
 
3.2.- Variables y Operacionalización 
 
        Variable 1: Machismo Sexual 
Definición conceptual: es una creencia de superioridad del hombre, mostrado 
en conductas sexuales, que ponen en riesgo la salud sexual y psicológica de su 
pareja (Díaz, González & Rosas, 2010). 
Definición Operacional: será medido mediante la Escala de Machismo Sexual 
(EMS SEXISM-12) (Díaz, González & Rosas, 2010). 
Escala de medición: ítems en medición ordinal y el instrumento en intervalo. 
Variable 2: Sexismo Ambivalente 
Definición conceptual: es una construcción social, mostrado de forma positiva 
o negativa, generando juicios a las personas según su sexo biológico, mostrando 




         Definición Operacional: será medido mediante el Inventario del Sexismo 
Ambivalente (Expósito, Moya & Glick, 1998). 
       Dimensiones con sus respectivos indicadores; Sexismo Hostil: Paternalismo 
dominante, Diferenciación de género competitiva y Hostilidad heterosexual; 
Sexismo Benévolo: Paternalismo protector, Intimidad heterosexual, Diferenciación 
de género complementaria. 
Escala de medición: ítems en medición ordinal y el instrumento en intervalo. 
Variable 3: Bienestar Psicológico 
Definición conceptual: son elementos emocionales y cognitivos que abarcan 
distintos contextos en los cuales se desempeña la persona, lo cual implica una 
disposición más o menos estable de evaluar en forma positiva o negativa la vida 
(Casullo, 2002). 
         Definición Operacional: será medido mediante la Escala de Bienestar 
Psicológico para Adultos (BIEPS-A) (Casullo, 2002) 
         Dimensiones, Aceptación/control de situaciones, Autonomía, Vínculos 
sociales, Proyectos. 
Escala de medición: ítems en medición ordinal y el instrumento en intervalo. 
3.3.- Población, muestra, muestreo 
 
          La población se refiere a la agrupación de todos los elementos que cuentan 
con características similares o iguales (Ortiz, 2016) y en la presente investigación 
son los jóvenes y adultos de la sierra peruana. Respecto a la muestra que es la 
parte que se selecciona de la población, la cual se utilizó para obtener información 
para el desarrollo del estudio (Bernal, 2010) fue conformada por 444 personas de 
la sierra peruana, ya que es recomendable utilizar una muestra mayor a 300, para 
la obtención de resultados útiles y relativamente estables (Tabachnick & Fidell, 
2001, citado por Pérez & Medrano, 2010), así también estuvo conformada de 
sujetos entre los 18 y 60 años de edad con una media(M) de 33.50. La muestra 
mencionada se seleccionó a través de un muestreo no probabilístico, es decir, la 




características de la investigación e intereses de los autores (Hernández et al., 
2014).  
    Para el proceso administrativo de la aplicación del instrumento se realizó primero 
la virtualización de la Escala Machismo Sexual, mediante el uso de los formularios 
Google, luego de ello se envió el link de la prueba a los participantes. 
    Entre los criterios de inclusión, se consideró a personas que son de la sierra 
peruana, que tengan como mínimo el grado de instrucción secundaria completa o 
incompleta, rellenen adecuadamente el instrumento y que tengan la voluntad de 
participar.  
    En cuanto a los criterios de exclusión, se consideró a personas que no desean 
ser evaluados y que sean de la costa o de la selva o de nacionalidad extranjera.  
    Por último, se consideró dentro del criterio de eliminación, a quienes dejaron los 
ítems sin responder, y a quienes marcaron dos veces el mismo ítem. 
    Dentro de la unidad de análisis, se consideró a un sujeto, varón o mujer, de 18 a 
60 años de la sierra peruana. 
     En la tabla 1 se observa que más de la mitad de la muestra fueron varones, 
respecto a las edades se evidencia que el rango de 18 a 25 años, tuvo un mayor 
porcentaje, así mismo se observa que la región de mayor participación fue Junín, 
en cuanto al grado de instrucción se obtuvo mayor respuesta de personas con 













3.4.- Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
 
     En la actual investigación se realizó una recolección de datos en el que se utilizó 
la técnica del cuestionario auto administrado, que consistió en virtualizar la EMS, el 
ISA y la BIEPS-A en un formulario de google, luego de ello enviarlo de manera 
virtual y directa a los participantes, para que de esa forma puedan responder cada 
enunciado o premisa de la prueba mencionada (Corral, 2010). 
Tabla 1. Características sociodemográficas de la muestra  
Variables Sociodemográficas                                                   Total (N=444) 
 f % 
Sexo   
Hombre 258 58.1 
Mujer 186 41.9 
 
Edades   
18-25 161 36.3 
26-40 140 31.5 
41-59 143 32.2 
 
Región   
Apurímac 87 19.6 
Ayacucho 1 0.2 
Cajamarca 1 0.2 
Cerro de Pasco 17 3.8 
Cuzco 61 13.7 
Huancavelica 11 2.5 
Junín 249 56.1 
Puno 17 3.8 
 
Grado de Instrucción   
Educación Secundaria 185 41.7 
Educación Superior 259 58.3 
 
Estado Civil   
Soltero (a) 204 45.9 
Casado (a) 85 19.1 
Conviviente 148 33.3 
Divorciado (a) 6 1.4 
Viudo (a) 1 0.2 




     El instrumento que se usó fue la Escala de Machismo Sexual (EMS SEXISM-
12) creado por Díaz, González y Rosas (2010), la prueba fue diseñada para medir 
de forma unifactorial, las actitudes, creencias y conductas machistas desde la 
perspectiva sexual, es decir medir creencias machistas que puedan tener los 
hombres y mujeres en relación a la sexualidad del propio sexo y del sexo diferente. 
El instrumento está compuesto por 12 ítems. La confiabilidad es de 0.80 a más y 
en la validez presenta estadísticos de bondad de ajuste aceptables (χ2(54)=78.380, 
p=.017; χ2/gl=1.451; GFI=.868; AGFI=.810; CFI=.936; TLI=.922; IFI=.938; 
RMSEA=.076). El formato del instrumento es de tipo Likert desde 1 (Totalmente en 
desacuerdo) hasta 5 (Totalmente de acuerdo). 
    El instrumento convergente que se usó, fue el inventario del Sexismo 
Ambivalente (ISA), creado originalmente por Glick y Fiske (1996), y traducido por 
Vaamonte y Omar (2012), diseñada para medir de forma multidimensional el 
sexismo, el instrumento consta de 22 ítems, en formato de tipo de respuesta Likert 
desde 1 (muy en desacuerdo) hasta 5 (muy de acuerdo), posee dos dimensiones: 
Sexismo Hostil (SH) y Sexismo Benevolente (SB), respecto a su validez y 
confiabilidad, se obtuvo a través del análisis factorial exploratorio y confirmatorio, 
en el análisis exploratorio se utilizó el método por componentes principales con 
rotación Oblimìn, cuyo resultado explica el 52.6% de la varianza total con cargas 
factoriales mayores al .32. De la misma manera se realizó el AFC dos veces. En el 
primero se encontró GFI=.97; AGFI=.95; CFI=1.00; RMSEA= .00 y en el segundo 
AFC, se observó un GFI= .95; AGFI= .93; CFI= .99; RMSEA= .02, y obtuvo una 
confiabilidad por consistencia interna con un coeficiente de 0.87, y un Alfa de 
Cronbach para el primer factor (SH) de .88; para el segundo (PP) fue .65; para el 
tercer factor (DGC) fue .61 y para el cuarto factor (HI) fue un .79. Así mismo en el 
Perú, existen adecuadas evidencias psicométricas de este instrumento. Por último, 
en la presente investigación se obtuvo buenos índices de confiablidad del 
instrumento (ver anexo 6). 
    En cuanto al instrumento divergente que se usó, fue la escala de Bienestar 
Psicológico para adultos (BIEPS-A), elaborada por Casullo (2002), adaptado por 
Domínguez (2014) en el Perú,  dirigido a personas mayores de 16 años, y cuyo 




instrumento está compuesto por cuatro dimensiones, que son: aceptación/control 
(tres ítems), autonomía (tres ítems), vínculos sociales (tres ítems), y proyecto de 
vida (cuatro ítems). Las opciones de respuesta son basadas en una escala Likert: 
de acuerdo, ni de acuerdo, ni en desacuerdo, en desacuerdo. Respecto a su validez 
y confiabilidad, se halló con un alfa de Cronbach con un valor elevado α>.80, así 
mismo se realizó el AFC con los siguientes resultados: GFI= .8957; AGFI= .8391; 
CFI= .9613; RMSEA= .0919; Χ²= 169.19; gl= 59; RMR= .032. Mostrando una 
elevada homogeneidad. Así también, en la presente investigación se obtuvo 
buenos índices de confiablidad del instrumento (ver anexo 7). 
3.5.- Procedimiento 
 
    En primer lugar se solicitó permiso a las autoras de la escala para poder realizar 
las propiedades psicométricas (ver respuesta de la autora en Anexo 4), luego se 
efectuó una validez basada en el contenido mediante 7 jueces expertos para hallar 
la V de Aiken y analizar la pertinencia, cuyo ítem corresponda al concepto teórico; 
relevancia, indicando si el ítem es apropiado para representar al componente del 
constructo y claridad, si se entiende sin dificultad alguna el enunciado del ítem, si 
es conciso, exacto y directo (Martínez, Hernández & Hernández, 2014).  
     Luego de ello, se aplicó la prueba de manera virtual dentro de un contexto de 
cuarentena, a 450 jóvenes y adultos de la sierra peruana, aquella muestra fue 
accedida mediante las redes sociales e instituciones particulares, previo 
consentimiento informado que se encontraba dentro del formulario de Google. 
Luego de recoger los datos se tabuló la información, se realizó la limpieza de la 
base de datos, el análisis descriptivo de los ítems, a través del programa estadístico 
SPSS versión 25, posteriormente se eliminó 6 sujetos, los cuales 2 no cumplieron 
con los criterio de inclusión y 4 fueron casos atípicos multivariados, quedando 444 
participantes como muestra. 
     Para hallar la evidencia de validez por estructura interna, referido al grado en 
que los elementos y los componentes de la prueba se relacionan y se ajustan a la 
construcción de las que se basan las interpretaciones de calificación (Ríos & Wells, 
2014), se utilizó el análisis factorial confirmatorio mediante el software estadístico 




algunos parámetros en valores permisibles o hacer que algunos parámetros sean 
iguales entre sí, liberando al mismo tiempo otros parámetros que deben ser 
estimados (Martínez et al., 2014).  
     Además se determinó las evidencias de confiabilidad a través del Alfa de 
Cronbach y el coeficiente de Omega de Mc Donald. Así también, se obtuvo las 
evidencias de validez mediante la relación con el inventario de sexismo ambivalente 
y la escala de bienestar psicológico (BIEPS-A). Finalmente, se estableció analizar 
las diferencias que existen en el machismo sexual según el sexo y hallar el tamaño 
del efecto por medio de la Probabilidad de Superioridad (Ventura-León, 2018), para 
ello se eliminaron aleatoriamente la cantidad de hombres y de esa manera igualarlo 
a la cantidad de mujeres, con el fin de encontrar la diferencia. 
3.6.- Métodos de análisis de datos 
 
      Primero se realizó el análisis de los ítems, por parte de jueces expertos, para el 
reconocimiento de los ítems pertinentes, relevantes y claros (AERA, APA, NCME, 
1985), así mismo se halló la evidencia de validez de contenido, por medio de la V 
de Aiken, cuyos valores pueden estar entre 0 y 1, y entre más se acerque al valor 
de 1, tendrá mayor validez de contenido (Soto & Segovia, 2009) siendo su valor 
aceptado ≥ .70 (Charter, 2003). Seguidamente se aplicó la escala al total de la 
muestra (450 participantes), para luego formar una base de datos y mediante el 
programa Microsoft Excel 2016, realizar la limpieza de datos, extraer los casos 
atípicos univariados, teniendo en cuenta los puntajes estandarizados Z, rango (+3/-
3), y los casos atípicos multivariados, utilizando el procedimiento de distancia de 
Mahalanobis, con el valor de p<.001 (Pérez & Medrano, 2010) y preparación de los 
ítems inversos, mediante el programa estadístico para Ciencias Sociales SPSS 
versión 25, posteriormente a ello se eliminaron a seis participantes, dos porque se 
encontraban en el criterio de exclusión y cuatro por casos atípicos multivariados. 
     Luego se realizó, el análisis descriptivo de los ítems, desviación estándar, 
normalidad univariada (asimetría y curtosis, cuyos valores adecuados se 
consideran dentro del umbral, +1.5/-1.5) (Pérez & Medrano, 2010), la correlación 
ítem-test corregida (ritc), cuyos los valores aceptados se muestran por encima al 




.40 y .70, son moderados, .30, presentan una condición mínima (Lloret-Segura, et. 
al 2014), también se hallará la normalidad multivariada a través del coeficiente 
Kurtosis de Mardia, procedimiento realizado por el método de Máxima 
Verosimilitud, considerado un buen resultado siempre que no supere el valor de 70 
(Rodríguez & Ruiz, 2008) y el valor del ratio critico cuyo valor adecuado para ser 
considerado como normalidad multivariada debe ser menor a 5 (Byrne, 2010), 
mediante el paquete estadístico SPSS-AMOS, versión 25 (Arbuckle, 2008). 
     Seguidamente para evaluar las evidencias de validez por estructura interna, el 
cual se refiere al grado en que se relacionan los ítems de prueba y si estos se 
ajustan al modelo teórico en la que se basan las interpretaciones (Rìos & Wells, 
2014), se empleó el análisis factorial confirmatorio (AFC), usando el software 
estadístico Jamovi versión 1.1.9.0 (Jamovi Project, 2018). El cual sigue los pasos 
del sistema de ecuaciones estructurales, este procedimiento permitió explicar la 
relación entre las variables latentes y las variables observables, cuyo objetivo es 
confirmar la estructura corregida por medio del modelo (Manzano & Zamora, 2009). 
     Para la construcción del modelo de ecuaciones estructurales se siguió cinco 
etapas: la especificación del modelo, la identificación, la estimación, aquí se 
establecen cuáles son los valores que asumen los parámetros del modelo para 
obtener covariaciones que se asemejen a las covarianzas observadas en la 
muestra (Medrano & Muñoz, 2017), en caso de que se presente normalidad 
multivariada se utilizará el método de Máxima Verosimilitud (ML), para estimar el 
modelo (Herrero, 2010), en caso contrario se aplicará la técnica del bootstrapping 
(Medrano & Muñoz, 2017), la cuarta etapa es la evaluación y la última es la 
reespecificacion, en esta etapa se determina si hay la necesidad de reespecificar 
el modelo (Medrano & Muñoz, 2017). 
     Se evaluó el modelo del factor Machismo Sexual con sus 12 ítems, es decir 
elegir el modelo más adecuado y si este refleja adecuadamente las relaciones 
observadas en los datos (Medrano & Muñoz, 2017), para ello se tuvo en cuenta los 
distintos indicadores del modelo, el ajuste absoluto formado por el Chi-cuadrado 
(X²), cuyo valor de significancia (p>0.05) y la razón chi-cuadrado (X²/gl) con un valor 
de 2 a 3 y con limites hasta 5. De la misma manera, el índice de bondad de ajuste 




normalizado de ajuste (TLI≥.90), el error de aproximación Cuadrático Medio 
(RMSEA≤0.08), el Criterio de información de Akaike (AIC), si sus valores son 
cercanos a 0 indican un mejor ajuste y una mayor parsimonia (Escobedo et al, 
2016), la raíz Media Cuadrática Residual estandarizada (SRMR) debe ser inferior a 
0,05 para un buen ajuste (Schermelleh et al, 2003),  
     Para la reespecificación del modelo, es decir detectar problemas inadvertidos 
en el modelo global, y sugerir posibles modificaciones para mejorarlo (Medrano & 
Muñoz, 2017), se utilizó los valores de cargas factoriales, para que sea significativo 
tendrá que ser >0.5 (Lloret-Segura, et. al 2014) e índices de modificación. 
     Para el análisis de confiabilidad por consistencia interna, referido al grado en 
que los ítems de una escala se correlacionan entre ellos, se usó el alfa de 
Cronbach, siendo sus valores aceptables entre .70 y .90 (Campos-Arias & Oviedo, 
2008) y el coeficiente de Omega con estimaciones óptimas de .70 y .90 (Ventura-
León & Caycho-Rodríguez, 2017), siendo que esta técnica ayuda a trabajar con las 
cargas factoriales, puntajes que hacen más estables los cálculos (Timmernan, 
2005). 
    Subsiguientemente se evaluaron las evidencias de validez en relación a otras 
variables, entendido que estas correlaciones entre puntuaciones sirve para 
determinar la relación entre las variables, de acuerdo al marco teórico del 
constructo a evaluar (Meneses et. al, 2014), de manera convergente con Sexismo 
Ambivalente y divergente con Bienestar Psicológico, estimando los parámetros en 
base a la distribución muestral, primero se hará el análisis de la normalidad de las 
variables, para determinar cómo correlacionar estadísticamente, a través de la 
prueba estadística: Kolmogorov-Smirnov (K-S), entendiendo que si los valores de 
significación (p), son mayores (> 0.05), los datos tendrán distribución Normal, 
pudiendo ser analizados con estadísticos paramétricos, pero cuando sea menor (< 
0.05), los datos tendrán una distribución No Normal, en este caso serán analizados 
con estadísticos no paramétricos (Saldaña, 2016). 
     Para los datos paramétricos, se utiliza el coeficiente de correlación de Pearson, 
cuyos valores oscilan entre -1/+1 (Dagnino, 2014), en esta investigación se obtuvo 




de Spearman, cuyos valores que oscilan entre -1/+1, siendo r una cantidad negativa 
o positiva, si el signo es negativo (-) significa que la relación es inversa,  si el signo 
es positivo (+) significa que la relación es directa, mientras más se acerca a 1 la 
correlación será positiva fuerte, si r=1 la correlación es perfecta, siendo 0.8<r<1 la 
correlación es muy alta, entre 0.6<r<0.8 la correlación es alta, entre 0.4<r<0.6 la 
correlación es moderada, entre 0.2<r<0.4 la correlación es baja, entre 0<r<0.2 la 
correlación es muy baja, si r=0 significa que no hay correlación, -.50, es una 
correlación negativa moderada y -1 es una correlación negativa fuerte ( Martínez et 
al, 2009). A su vez se consideró el tamaño del efecto, entendiéndose al porcentaje 
en que una variable es afectada por otra, es decir cuánto están correlacionadas, 
determinando la magnitud del fenómeno en la muestra, tamaño del efecto: (r=0), 
nulo, pequeño (r=0,10), mediano (r=0,30) y grande (r=0,50), (Cohen, 1992). 
     Por ultimo para analizar las diferencias que existen en la variable machismo 
sexual según el sexo, se halló por medio de la U de Mann-Whitney, para pruebas 
no paramétricas de comparación dos muestras independientes y cuyo resultado se 
interpreta a partir del p-valor < 0.05 (Astuhuaman, et. al, 2018), así mismo se halló 
el tamaño del efecto por medio de la Probabilidad de Superioridad, referido a que 
un grupo sea superior en su puntaje con respecto a una variable, comparado con 
otro grupo (Ventura-León, 2018), siendo sus puntos de corte los siguientes: no hay 
efecto (PSest ≤ = 0,0); pequeño (PSest ≥ 0,56); mediano (PSest ≥ 0,64) y grande (PSest ≥ 0,71) 
(Grissom, 1994, citado por Ventura-León, 2016). 
3.7.- Aspectos Éticos 
 
     Para la utilización de la escala de machismo sexual se consideró el permiso de 
las autoras (ver anexo 2), así como la aprobación del proyecto por parte de la 
escuela acompañada de una asesoría constante. 
     El instrumento aplicado se realizó bajo el consentimiento de los participantes, 
como lo señala el Colegio de Psicólogos del Perú (2017), quienes fueron jóvenes y 
adultos de la sierra peruana, los cuales participaron voluntariamente, previa 





     En la presente investigación se aplicaron los principios éticos y legales, 
contemplados y diseñados por la Asociación Americana de Psicología (APA, 2010), 
primero, que el trabajo del investigador debe surgir de un rigor científico, es decir 
debe asegurar la veracidad de sus datos, segundo, debe proteger los derechos y 
el bienestar de los participantes en la investigación, tercero, proteger la información 
confidencial recabada por los medios, cuarto, compartir la información de la 
investigación para su posterior comprobación, no falsificar los documentos ni 

















































4.1. Análisis preliminar de los datos de la Escala Machismo Sexual (EMS 
SEXISM-12). 
P Min. Max. Media DE g1 g2 ritc h2 Aceptable 
1 1 5 2.96 1.063 -.184 -.628 .778 .358 Si 
2 1 5 2.95 1.107 -.294 -.836 .675 .52 Si 
3 1 5 2.95 1.086 -.285 -.831 .782 .352 Si 
4 1 5 2.96 1.094 -.144 -.824 .741 .42 Si 
5 1 5 2.91 1.071 -.196 -.739 .726 .445 Si 
6 1 5 2.89 1.143 -.138 -.941 .788 .341 Si 
7 1 5 2.98 1.113 -.208 -.899 .762 .386 Si 
8 1 5 2.95 1.122 -.110 -.827 .772 .367 Si 
9 1 5 2.90 1.112 -.189 -.891 .758 .392 Si 
10 1 5 2.98 1.151 -.290 -.864 .766 .377 Si 
11 1 5 2.97 1.053 -.193 -.797 .747 .409 Si 
12 1 5 2.94 1.115 -.189 -.890 .774 .364 Si 
Nota. P: ítem, Min: Mínimo, Max: Máximo, DE: Desviación estándar, g1: coeficiente de asimetría 




     En la tabla 2, se evidencia que la totalidad de los ítems respecto a la asimetría 
y la curtosis puntúan dentro de los valores +1.5/-1.5, los cuales son los esperados 
según Pérez y Medrano (2010), por tanto los ítems se distribuyen con relativa 
normalidad. En cuanto a la correlación ítem-test corregida los valores se muestran 
por encima al .20, lo cual es aceptable (Kline, 1993), obteniendo las mejores 
puntuaciones en el ítem tres y seis. Por otro lado, respecto a la normalidad 
multivariada se halló a través del coeficiente Kurtosis de Mardia, donde se obtuvo 
un valor de 6.962, considerado un buen resultado, ya que puntúa por debajo de 70 
(Rodríguez & Ruiz, 2008), así mismo se halló el ratio crítico con un valor de 4.001, 
lo cual es adecuado (Byrne, 2010). 
     Así también, se realizó el análisis descriptivo de los ítems del Inventario de 
Sexismo Ambivalente y de la Escala de Bienestar Psicológico, donde ambos 
presentan una aceptable correlación ítem test corregida, ya que sus valores 
puntúan por encima de .20 (Véase en el Anexo 4 y 5). 
 




4.2. Analizar las evidencias de validez basadas en el contenido de la Escala 
de Machismo Sexual (EMS SEXISM-12) en jóvenes y adultos de la sierra 
peruana. 
  J1 J2 J3 J4 J5 J6 J7 Media DE V Aiken 
Interpretación 
de la V 
ÍTEM 
1 
Relevancia 4 4 4 4 2 3 4 3.57 .79 .86 Válido 
Pertinencia 4 4 4 4 2 3 4 3.57 .79 .86 Válido 
Claridad 4 4 4 4 2 2 4 3.43 .98 .81 Válido 
ÍTEM 
2 
Relevancia 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
Pertinencia 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
Claridad 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
ÍTEM 
3 
Relevancia 4 4 4 4 4 2 4 3.67 .82 .89 Válido 
Pertinencia 4 4 4 4 4 2 4 3.67 .82 .89 Válido 
Claridad 4 4 4 4 4 2 4 3.67 .82 .89 Válido 
ÍTEM 
4 
Relevancia 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
Pertinencia 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
Claridad 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
ÍTEM 
5 
Relevancia 4 4 4 4 4 2 4 3.67 .82 .89 Válido 
Pertinencia 4 4 4 4 4 2 4 3.67 .82 .89 Válido 
Claridad 4 4 4 4 4 2 4 3.67 .82 .89 Válido 
ÍTEM 
6 
Relevancia 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
Pertinencia 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
Claridad 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
ÍTEM 
7 
Relevancia 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
Pertinencia 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
Claridad 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
ÍTEM 
8 
Relevancia 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
Pertinencia 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
Claridad 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
ÍTEM 
9 
Relevancia 4 4 4 4 2 4 3 3.57 .79 .86 Válido 
Pertinencia 4 4 4 4 2 4 3 3.57 .79 .86 Válido 
Claridad 4 4 4 4 2 4 3 3.57 .79 .86 Válido 
ÍTEM 
10 
Relevancia 4 4 4 4 2 4 4 3.71 .76 .90 Válido 
Pertinencia 4 4 4 4 2 4 4 3.71 .76 .90 Válido 
Claridad 4 4 4 4 2 4 4 3.71 .76 .90 Válido 
ÍTEM 
11 
Relevancia 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
Pertinencia 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
Claridad 4 4 4 4 4 4 4 4 .00 1.00 Válido 
ÍTEM 
12 
Relevancia 4 4 4 4 4 4 3 3.86 .38 .95 Válido 
Pertinencia 4 4 4 4 4 4 3 3.86 .38 .95 Válido 
Claridad 4 4 4 4 4 4 3 3.86 .38 .95 Válido 
Tabla 3. Evidencias de validez basadas en el contenido de la Escala de Machismo Sexual (EMS 




     En la tabla 3 se observa, que la totalidad de los ítems son relevantes, pertinentes 
y claros en cuanto a la dimensión del constructo, ya que los coeficientes de la V de 
Aiken superan el puntaje mínimo aceptado de 0.70 determinado por Charter (2003), 
así también los valores mostrados de la V de Aiken se acercan a 1, presentando 
mayor validez de contenido establecido por Soto y Segovia (2009), por tanto se 
confirma la relevancia, pertinencia y claridad respecto al constructo, por 
consiguiente no se realizó ningún cambio en los ítems, el fraseo se ha quedó tal 
como es. 
     Por otro lado, en el anexo 3 se detallan los datos de los jueces expertos que 
participaron en esta investigación, en el que se describe sus nombres y apellidos, 
número de colegiatura, documento nacional de identidad y área de especialización. 
 
4.3. Establecer la validez por estructura interna de la Escala de Machismo 
Sexual (EMS SEXISM-12) en jóvenes y adultos de la sierra peruana. 
 
Nota. X2/gl= Chi cuadrado sobre grado de libertad, TLI= Índice de Bondad de Ajuste, CFI= Índice de 
Ajuste Comparativo, SRMR= Raíz residual estandarizada cuadrática media, RMSEA: error 
cuadrático medio de aproximación. IC= Intervalos de confianza.  
 
     En la tabla 4 se observa el modelo 1 (figura 1), el cual fue probado con el modelo 
original de Díaz, González y Rosas (2010), donde el chi cuadrado sobre grado 
libertad (X2/gl), presenta un valor adecuado (Medrano & Muñoz, 2017), el TLI y el 
CFI puntúan por encima de .90, es decir sus valores son óptimos (Medrano & 
Muñoz, 2017), el SRMR puntúa por debajo de 0,05 por lo que presenta un buen 
ajuste (Schermelleh et al, 2003), el RMSEA puntúa por debajo de 0.08, lo cual es 
aceptable (Medrano & Muñoz, 2017) 
 
 
Tabla 4. Índice de ajuste del modelo de la Escala Machismo Sexual 
Modelos  X2/gl TLI CFI SRMR RMSEA 
IC (90%) 
Modelo 1 2.18 .97 .97 .023 .052 (.0390 - .0644 ) 





































1 Que solamente el hombre tenga sexo antes del matrimonio. 0.803 
2 Que un hombre tenga hijos fuera del matrimonio. 0.69 
3 Que solamente el hombre tenga experiencia sexual. 0.806 
4 Que un hombre tenga su primera relación sexual con una persona que no es su 
pareja. 
0.759 
5 Que un hombre casado o con pareja estable tenga relaciones sexuales con 
prostitutas. 
0.744 
6 Una mujer debe aceptar las infidelidades de su pareja. 0.812 
7 El hombre necesita tener varias parejas sexuales. 0.783 
8 Sin importar la situación o el estado de ánimo, la mujer debe tener relaciones 
sexuales cuando su pareja quiera tenerlas. 
0.798 
9 Que un hombre tenga varias parejas sexuales al mismo tiempo. 0.778 
10 Que sea la mujer quien se encargue de cuidarse para la relación sexual. 0.791 
11 El hombre debe iniciar su vida sexual en la adolescencia. 0.77 
12 El hombre debe hacer que su hijo hombre inicie su vida sexual. 0.798 
  
Promedio de cargas factoriales 0.777 
  
 
     En la tabla 5 se observa que la totalidad de los ítems de la escala presenta 
adecuadas carga factoriales, ya que sus valores puntúan por encima de 0.5 
establecido por Lloret-Segura, et. al (2014), con un promedio de .77. Así mismo, se 
evidencia que el ítem uno (.803), tres (.806) y seis (.812), presentan los mejores 
indicadores respecto al constructo. 
 
4.4. Hallar la confiabilidad por consistencia interna de la Escala de Machismo 
Sexual (EMS SEXISM-12) en jóvenes y adultos de la sierra peruana. 




1,2,3,4,5,6,7,8,9,10,11,12 .94 .94 
 
     En la tabla 6 se muestra que la escala del Machismo Sexual presenta una alta 
confiabilidad de .94 en el Alfa de Cronbach y el coeficiente de Omega, es decir, los 
valores hallados están por encima de .90 establecido por Campos-Arias y Oviedo 
(2008) y Ventura-León y Caycho-Rodriguez (2017), estos resultados son 
aceptables y hacen más estable los cálculos según Timmernan (2005). 
 
Tabla 5. Cargas factoriales de la Escala Machismo Sexual. 
 




4.5. Analizar la validez de la Escala de Machismo Sexual (EMS SEXISM-12) 
mediante la relación con el inventario del sexismo ambivalente (ISA) y la 
escala BIEPS- A (Adultos). 
Tabla 7. Prueba de normalidad  para las variables de estudio (N= 444) 
  Kolmogorov-Smirnov 
 Estadístico  gl p 
    
Machismo Sexual 0.155 444 0 
    
Bienestar Psicológico    
Aceptación/Control de situaciones  0.165 444 0 
Autonomía 0.155 444 0 
Vínculos Sociales 0.161 444 0 
Proyectos 0.136 444 0 
    
Sexismo Ambivalente    
Hostil 0.114 444 0 
Benévolo 0.103 444 0 
Nota. N=tamaño de la muestra, gl=grados de libertad, p=significancia estadística  
 
 
     En la tabla 7 se observa que la totalidad de los puntajes de la significancia, en 
la prueba estadística de Kolmogorov Smirnov, obteniendo una significancia (p) de 
0.00, por debajo de 0.05 (Saldaña, 2016), por tanto, son datos no paramétricos y 
se utilizó el coeficiente de correlación por rangos de Spearman establecido por 














rs -,41** -,40** -,36** -,47** ,67** ,59** 
r2 .17       .16                                      .13 .22    .44       .35 
Nota: ** La correlación es significativa en el nivel .01 (**), rs= Test de Rango de Spearman de 
Correlación de Orden, r2=coeficiente de determinación.  
 
     En la tabla 8 se evidencia que las correlaciones de machismo sexual y las 
dimensiones de la variable bienestar psicológico presentan una correlación inversa 





y estadísticamente significativa, con valores de -.41 (Aceptación/Control de 
situaciones), -.40 (Autonomía), -.47 (Proyectos), considerados como una 
correlación negativa moderada y -.36 (Vínculos sociales), presentando una 
correlación negativa baja, determinado por Martínez et al, (2009) y en cuanto al 
tamaño del efecto presenta un tamaño mediano, con valores de .17, .16, .13 y .22, 
establecido por Cohen (1992). Respecto a las correlaciones de la dimensión de 
machismo sexual y las dimensiones de la variable sexismo ambivalente presenta 
una correlación directa y estadísticamente significativamente, con valores de .67 
(Sexismo hostil) y .59 (Sexismo benévolo), considerados como una correlación alta, 
establecido por Martínez et al, (2009), en cuanto al tamaño del efecto presenta un 
tamaño grande, con valores de .44 y .35, determinado por Cohen (1992). 
 
4.6. Analizar las diferencias que existen en machismo sexual según sexo y 
hallar la Probabilidad de Superioridad. 
 
     En la taba 9, se observa que la puntuación de p es significativa, ya que su valor 
es .001 (Astuhuaman, et. al, 2018). Respecto a la probabilidad de superioridad, 
estimó un 27% de probabilidad, el cual se interpretó como un efecto nulo (Grissom, 
1994, citado por Ventura-León, 2016), es decir, no depende de la influencia del 





Tabla 9.  Diferencias por sexo en la variable Machismo sexual 
 
 Hombre Mujer     
  M DE P M DE Q Z U p PSest 
Machismo 
sexual  
39.46 7.97 186 30.77 12.05 186 -7.46 9566.00 .001 0.27 
Nota: M=media; DE: Desviación estándar: P: cantidad de hombres; Q: cantidad de mujeres; U: U 































     Debido a que el machismo es un problema social en la humanidad, que surge 
como una construcción cultural, agudizando y estableciendo las desigualdades de 
género entre sus individuos (Kauth, et. al, 1993), apremia la necesidad de su 
estudio, y esto se aprecia en diferentes contextos, como en Latinoamérica bajo 
formas parecidas que evidencian este fenómeno (Lugo, 1985), expresado en 
actitudes que ponen en riesgo el bienestar emocional y sexual de las mujeres (Díaz 
& González, 2012). En relación con esto, en el Perú también se observa esta 
dominancia del hombre hacia la mujer, en los ámbitos social y familiar muy 
relacionado en ámbito conyugal o de pareja, modelos que colocan a la mujer, no 
solo hacia la crianza del hogar, sino también, se crea la necesidad de ser protegidas 
por ellos y se las subyuga bajo su dominio en distintos aspectos de su relación 
(Béjar, 2009). Por otro lado, otros factores que incrementan este problema en el 
Perú, son las diferencias territoriales y socioeconómicas (Quispe et. al., 2018), así 
como la disminución de recursos personales en ellas (confianza, autoestima) y falta 
de apoyo de sus familias (Cavagnoud, 2018). 
     Por eso es importante evaluar el machismo sexual a través de instrumentos que 
garanticen una adecuada confiabilidad y validez. Por lo mencionado, es necesario 
analizar las propiedades psicométricas de la Escala de Machismo Sexual (EMS-
SEXISM 12) en la sierra peruana, ya que la importancia de la cultura para la 
evaluación y medición psicológica es un problema relevante, en especial cuando 
se traslada el instrumento de una sociedad a otra o se trabaja con personas 
provenientes de otras culturas o estratos  en la misma sociedad (Fernández, Pérez, 
Alderete, Richaud & Liporace, 2011).Por tanto, la presente investigación asumió 
como objetivo examinar la evidencia de validez basada en el contenido, la 
estructura interna, estimar la confiabilidad del instrumento, establecer la validez en 
relación al bienestar psicológico y al sexismo ambivalente y analizar las diferencias 
que existen en machismo sexual según sexo y su tamaño del efecto. 
     Es entonces, que se empezó esta investigación con la autorización de las 
autoras de la EMS, para el uso de dicho instrumento, quienes aceptaron 
cordialmente para dicho proceso, se suma a su importancia por ser la primera vez 




existen pocas investigaciones sobre el instrumento mencionado, estos resultados 
representan un avance para el estudio psicométrico de este instrumento. 
     Los principales hallazgos demuestran que la escala de Machismo Sexual, ha de 
ser entendida como una escala unidimensional, esto implica que este factor mide 
la conducta machista en el ámbito sexual, que se reflejan en pensamientos de 
supremacía, mostrándose de manera irresponsable y egoísta, que pone a la mujer 
en una posición de peligro, respecto a su salud sexual y bienestar psicológico (Díaz 
& González, 2012). 
     Acerca del análisis descriptivo preliminar de los ítems, los datos evidencian que 
la correlación ítem test corregida supera el mínimo de .20, presentando un buen 
índice de homogeneidad entre sus ítems (Frías, 2019), siendo el ítem seis, 
indicando que una mujer debe aceptar las infidelidades de su pareja, presenta un 
valor mayor de .788, a diferencia de la investigación de Díaz, González y Rosas 
(2010), que en su trabajo el ítem con mayor valor fue el siete, con un valor de .774 
menciona que el hombre necesita tener varias parejas sexuales. Por otro lado se 
halló un buen resultado en el coeficiente Kurtosis de Mardia, con un valor de 6.962, 
indicando que sigue una distribución normal multivariada, a diferencia de la 
investigación de Salas, López, Gallegos y Rivera (2019), quienes muestran valores 
mayores a 70, no siguiendo una distribución multivariada. 
     En cuanto a la validez basada en el contenido se realizó mediante siete jueces 
expertos, quienes validaron los 12 ítems, donde la V de Aiken resultó mayor a .85, 
lo cual denota una adecuada claridad, relevancia y pertinencia, así que esto 
representa un avance en el conocimiento del instrumento, ya que los autores 
originales no lo reportaron. Por esta razón, la escala quedó con la misma cantidad 
de ítems, es decir no hubo eliminación alguna.  
     Respecto a las evidencias de validez por estructura interna, se verificó la 
estructura unifactorial del instrumento. Al igual que la investigación de Díaz, 
González y Rosas (2010), se obtuvo un buen ajuste del modelo, evidenciando que 
la estructura teórica dada, provee un buen modelo a la información empírica 
(Cupani, 2012), pero a diferencia de la investigación de Salas, López, Gallegos y 




índices de bondad en sus muestras, quienes tuvieron que reespecificar sus 
modelos, no hallando una especificación adecuada para la población peruana. No 
obstante para la muestra chilena tuvieron que eliminar el ítem dos para una mejor 
adaptación para esta población.  
     También se encontró que las cargas factoriales varían dentro de .69 a .80, 
parecidos al modelo original de las autoras, valores con puntuaciones aceptadas 
establecido por Lloret-Segura, et al. (2014). Siendo los ítems: uno, referido a que el 
hombre tenga sexo antes del matrimonio, con una carga factorial de .803, el ítem 
tres, que indica que el hombre tenga experiencia sexual, con una carga factorial de 
.806 y el ítem seis, referido a que la mujer debe aceptar las infidelidades de su 
pareja, con una carga factorial de .812, mostrándose como un buenos indicadores 
del constructo. 
      En cuanto a la confiablidad de la EMS se obtuvo a través del coeficiente de 
Cronbach (Campos-Arias & Oviedo, 2008) y coeficiente de Omega (Ventura-León 
& Caycho-Rodríguez, 2017). Así se tuvo como resultado de ambos .94 lo cual indica 
una alta confiabilidad. Estos hallazgos son casi similares al estudio original en 
cuanto a la confiabilidad, ya que ellos obtuvieron .91 en el coeficiente de Alfa de 
Cronbach (Díaz, González & Rosas, 2010). Sin embargo se puede deducir que 
algunos ítems pueden ser redundantes (Campos-Arias & Oviedo, 2008) como el 
ítem 7 (El hombre necesita tener varias parejas sexuales) con el ítem 9 (Que un 
hombre tenga varias parejas sexuales al mismo tiempo).  
     Por otro lado la Escala de machismo Sexual, se relacionó de manera 
significativa y directa con las dimensiones del Inventario de Sexismo Ambivalente. 
Se esperaba encontrar estos resultados debido a que estas dos variables son 
teóricamente similares. Así el machismo sexual se entiende como creencias y 
conductas machistas sexuales, que ponen en peligro la salud sexual y el bienestar 
psicológico de la mujer (Díaz, González y Rosas, 2010) y el Sexismo Ambivalente, 
concebido como actitudes positivas y negativas de prejuicio, basado en la 
inferioridad y protección a la mujer (Glick y Fiske,1996), esto significa que mientras 
una persona tenga más tendencias machistas, determina su manera decisiva hacia 
el sexismo, así mismo se halló un tamaño de efecto grande entre la EMS y las 




manera significativa e inversa con las dimensiones de la Escala de Bienestar 
Psicológico (BIESP-A). Resultados que se esperaban encontrar ya que estas dos 
variables son teóricamente distintas, por lo que la (BIESP-A) hace referencia a 
comportamientos relacionados con la salud en general que les llevan a 
desarrollarse de una manera positiva (Dominguez, 2014), estos resultados son 
lógicos, puesto que otros autores han encontrado que mientras menor sean las 
actitudes machistas en las personas, estas presentarán un adecuada salud mental 
(Díaz-Loving et al, 2012), también se halló un tamaño de efecto mediano entre la 
EMS y las dimensiones de la escala BIEPS-A. 
     Respecto a la diferencia que existe en machismo sexual según sexo, se 
encontró primero que la muestra no se ajustó a una distribución normal (p= .001), 
igual a la investigación original de las autoras (p= .001), por lo que se utilizó la 
prueba de la U de Mann-Whitney, encontrando una diferencia significativa entre las 
puntuaciones de ambos sexos (p= .001), dicho resultado es también similar a la 
investigación de  Díaz, González y Rosas, (2010) quienes obtuvieron un valor de 
p= .002, para el tamaño del efecto se realizó por medio de la probabilidad de 
superioridad, hallando un valor de 0.27, dicho hallazgo no fue realizado en la 
investigación original, este valor encontrado indica  la ausencia de significancia 
práctica (Ventura-León y Caycho, 2017), interpretado como un efecto nulo 
(Grissom, 1994, citado por Ventura-León, 2016), esto quiere decir que la influencia 
del sexo no es determinante para generar mayor machismo sexual, ya que no solo 
se aplica a los hombres, sino que las mujeres manifiestan las mismas actitudes y 
conductas autoritarias machistas, por lo que ellas ayudan, defienden y soportan, 
estas actitudes que las minimizan y reproducen estas diferencias (Cruz, 2015). 
     Dentro de las limitaciones del presente estudio se encuentra el tipo de muestreo 
no probabilístico, ya que no favorece a la generalización de los resultados. Además 
de ello, el aislamiento social obligatorio fue otra complicación, ya que existieron 
dificultades en la cantidad de la muestra y en la modalidad, es decir no pudo 
realizarse cara a cara las evaluaciones; por último en la presente investigación 





     En resumen los hallazgos obtenidos muestran que el instrumento funciona con 
una dimensión presentando apropiadas características psicométricas de validez y 
confiablidad. Por tanto, lo mencionado permite que la EMS pueda ser utilizado en 
futuras investigaciones y empleado a nivel clínico, social, etc. para medir el 
machismo sexual en jóvenes y adultos de la sierra peruana. Por otro lado, se 
sugiere aumentar la muestra para obtener mejores resultados y cambiar las 




























































De acuerdo a los objetivos planteados en el presente estudio se especifican las 
conclusiones finales: 
 Se logró determinar las propiedades psicométricas de la Escala de 
Machismo Sexual (EMS SEXISM-12) consiguiendo una adecuada validez y 
fiabilidad en jóvenes y adultos de la sierra peruana, por ende el instrumento 
es útil a nivel investigación y profesional. 
 
 El análisis de la validez basada en el contenido de la Escala de Machismo 
Sexual resultó pertinente, relevante y claro para los jóvenes y adultos de la 
sierra peruana, empleando como método, la entrevista a siete jueces 
expertos. 
 
 Respecto a las evidencias empíricas de validez por estructura interna, la 
Escala de Machismo Sexual, presentó un adecuado modelo unidimensional 
con 12 ítems (X2/gl=2.18, TLI=.979, CFI=.979, SRMR=.0228, 
RMSEA=.0517). En cuanto a sus cargas factoriales, se obtuvo un promedio 
de 0.7, siendo los ítems 1, 3 y 6 los que obtuvieron mayor puntuación con 
valores mayores a 0.8 y por otra parte el de menor puntuación fue el ítem 2 
con un valor de 0.6. 
 
 La Escala de Machismo Sexual obtuvo un adecuado nivel de confiablidad 
por consistencia interna, a través del Alfa de Cronbach y el Omega de 
McDonald (α=.94, ω=.94), sin embargo puede que algunos ítems se repitan 
por la alta puntuación estimada. 
 
 Se pudo establecer la validez de la Escala de Machismo Sexual en relación 
con dos variables mediante la correlación de Spearman, la primera relación 
es con el Inventario de Sexismo Ambivalente lo cual halló una correlación 
estadísticamente significativa directa. Respecto a la relación con la Escala 
de Bienestar Psicológico en Adultos resultó una correlación 





 Se logró analizar las diferencias según sexo en el machismo sexual, 
evidenciando que la probabilidad para que los hombres tengan mayor 
machismo sexual que las mujeres, no es elevado, por lo que, tanto hombres 
como mujeres presentan machismo sexual, es decir, no influye la variable 





























































 En base a los resultados encontrados en la presente investigación, 
emergen determinadas recomendaciones y alcances para posteriores 
investigaciones. 
 
 Se sugiere continuar con el análisis psicométrico de la Escala de Machismo 
Sexual en nuevas muestras, de diferentes regiones del Perú, como la costa 
o selva, también a nivel internacional, esto permitirá corroborar el modelo 
teórico del instrumento. 
 
 También se aconseja, para futuros trabajos profundizar en la validez basado 
en el contenido por jueces expertos, respecto a la Escala de Machismo 
Sexual, a fin de depurar posibles ítems redundantes como el ítem 7 (El 
hombre necesita tener varias parejas sexuales) y el ítem 9 (Que un hombre 
tenga varias parejas sexuales al mismo tiempo).  
 
 Además, se recomienda para próximas investigaciones, aumentar el tamaño 
de la muestra y realizar baremos para asignar puntajes según el género y 
edad. 
 
 De la misma forma, se sugiere estimar las evidencias de validez con otras 
variables de manera convergente, como la Escala de Satisfacción Sexual, 
Escala para la evaluación de las Actitudes Machistas, Escala de machismo 
Modificada y de manera divergente, como el Cuestionario de Bienestar 
Sexual, el cuestionario de Actitudes hacia la Igualdad de Géneros, Escala 
de Bienestar Personal, para de esa forma identificar nuevos hallazgos, 
considerando la misma población. 
 
 Se recomienda estudiar el sesgo del instrumento por medio de la invarianza 
factorial, esto permitirá comparar entre grupos el significado respecto a la 
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Anexo 1 Instrumento de recolección de datos 
Consentimiento informado 
La presente encuesta tiene como objetivo analizar las propiedades psicométricas 
del cuestionario de Machismo Sexual adaptada y traducida en adultos. Para ello 
requerimos la participación de personas en edades entre 18 y 60 años.  
La información que provea para esta investigación es estrictamente confidencial 
y no será usada para ningún otro propósito fuera de los de este estudio sin mi 
consentimiento. Su participación consistirá en responder de forma voluntaria y 
anónima los cuestionarios adjuntos. 
 
Escala de Machismo Sexual (ESM-SEXISM-12) 
Expresa en tu opinión tu grado de acuerdo o desacuerdo con las siguientes frases acerca de 
relaciones de pareja en cuanto a la sexualidad del hombre y la mujer. Por favor responde 
honestamente utilizando estas opciones: (1) Totalmente en desacuerdo; (2) En desacuerdo; 













1. Que solamente el hombre tenga sexo antes del 
matrimonio. 
1 2 3 4 5 
2. Que un hombre tenga hijos fuera del matrimonio. 1 2 3 4 5 
3. Que solamente el hombre tenga experiencia sexual. 1 2 3 4 5 
4. Que un hombre tenga su primera relación sexual con 
una persona que no es su pareja. 
1 2 3 4 5 
5. Que un hombre casado o con pareja estable tenga 
relaciones sexuales con prostitutas. 
1 2 3 4 5 
6. Una mujer debe aceptar las infidelidades de su pareja. 1 2 3 4 5 
7. El hombre necesita tener varias parejas sexuales. 1 2 3 4 5 
8. Sin importar la situación o el estado de ánimo, la mujer 
debe tener relaciones sexuales cuando su pareja quiera 
tenerlas. 
1 2 3 4 5 
9. Que un hombre tenga varias parejas sexuales al mismo 
tiempo. 
1 2 3 4 5 
10. Que sea la mujer quien se encargue de cuidarse para 
la relación sexual. 
1 2 3 4 5 
11. El hombre debe iniciar su vida sexual en la 
adolescencia. 
1 2 3 4 5 
12. El hombre debe hacer que su hijo hombre inicie su 
vida sexual. 

































Anexo 3. Tabla de profesionales que participaron como jueces expertos para 
hallar la evidencia de validez basada en el contenido. 
 
Nombre del Validador DNI Colegiatura Especialidad 
Mg. Suarez Sotomayor 
Miguel 
07025972 11188 Psicólogo Clínico y Social 
Mg. Danny Trujillo Cabrera 41851787 14521 
Psicólogo Con maestría 
en educación y 
experiencia en el área 
clínica e intervención de 
pareja 
Dra. Lucy Aquino Fabián 08380970 3551 Psicóloga Clínica Forense 
Dr. Ignacio De Loyola Díaz 
Pérez 
08341128 2633 
Psicólogo y Dr. Ciencias 
Sociales 
Mg. Fiorella Villón Arellano 70276144 22116 
Magister en Psicología 
cognitivo conductual y 
docente universitaria 
Mg. Yraida Galarza Porras 07211308 4011 Psicóloga Educativa 
Mg. Segundo Rosario Díaz 
Paredes  


















Anexo 4. Tabla de Análisis descriptivo de los ítems del Inventario de Sexismo 
Ambivalente (ISA) 
 
P Min. Max. Media DE g1 g2 ritc h2 Aceptable 
1 1 5 3.36 .915 -.306 -.197 .489 .677 SI 
2 1 5 3.34 .953 -.306 -.416 .552 .566 SI 
3 1 5 3.30 .955 -.152 -.622 .463 .554 SI 
4 1 5 3.36 .898 -.277 -.314 .563 .61 SI 
5 1 5 3.44 .928 -.311 -.196 .593 .599 SI 
6 1 5 2.57 .925 .452 -.159 -.549 .643 SI 
7 1 5 3.38 .963 -.391 -.245 .534 .643 SI 
8 1 5 3.43 .949 -.456 -.310 .567 .581 SI 
9 1 5 3.50 .920 -.402 -.211 .429 .713 SI 
10 1 5 3.36 .930 -.312 -.368 .540 .59 SI 
11 1 5 3.44 .961 -.408 -.358 .583 .606 SI 
12 1 5 3.46 .897 -.366 -.143 .488 .59 SI 
13 1 5 3.42 .926 -.440 -.132 .498 .678 SI 
14 1 5 3.40 .927 -.376 -.155 .566 .561 SI 
15 1 5 3.41 .935 -.325 -.376 .609 .518 SI 
16 1 5 3.39 .969 -.358 -.362 .600 .552 SI 
17 1 5 3.36 1.012 -.272 -.588 .483 .499 SI 
18 1 5 3.20 .992 -.039 -.610 .586 .416 SI 
19 1 5 3.48 .897 -.450 -.125 .579 .57 SI 
20 1 5 3.27 1.010 -.165 -.685 .448 .639 SI 
21 1 5 3.43 .937 -.283 -.476 .514 .625 SI 
22 1 5 3.38 .922 -.345 -.234 .567 .59 SI 
Nota. P: ítem, Min: Mínimo, Max: Máximo, DE: Desviación estándar, g1: coeficiente de asimetría 
de Fisher; g2: coeficiente de curtosis de Fisher, ritc: Correlación ítem-test corregida, h2: 
Comunalidad 
 
     En la tabla 10, se observa que la totalidad de los ítems en cuanto a la asimetría 
y la curtosis puntúan dentro de los valores +1.5/-1.5, los cuales son los esperados 
según Pérez & Medrano (2010),  en cuanto a la Correlación ítem-test corregida los 
valores se muestran por encima al .20, lo cual es aceptable (Kline,1993), excepto 
el ítem 6 que puntúa -.549, lo cual no es lo esperado, determinado por; por último 
respecto a la comunalidad se observa que la totalidad de los ítems se encuentran 
en el rango de .40 a .70, es decir presentan una condición moderada (Lloret-
Segura, et. al 2014) , por tanto los ítems se distribuyen con relativa normalidad. 
 









P Min. Max. Media DE g1 g2 ritc h2 Aceptable 
1 1 3 2.19 .683 -.262 -.865 .477 .723 SI 
2 1 3 2.20 .730 -.338 -1.073 .485 .717 SI 
3 1 3 2.23 .735 -.400 -1.070 .471 .73 SI 
4 1 3 2.16 .724 -.245 -1.068 .480 .718 SI 
5 1 3 2.22 .719 -.360 -1.013 .443 .765 SI 
6 1 3 2.15 .733 -.240 -1.113 .520 .669 SI 
7 1 3 2.14 .739 -.220 -1.144 .481 .719 SI 
8 1 3 2.17 .754 -.285 -1.194 .446 .761 SI 
9 1 3 2.18 .759 -.309 -1.207 .479 .721 SI 
10 1 3 2.14 .758 -.247 -1.226 .503 .689 SI 
11 1 3 2.26 .719 -.431 -.985 .443 .762 SI 
12 1 3 2.12 .735 -.195 -1.131 .503 .691 SI 
13 1 3 2.19 .741 -.327 -1.124 .489 .71 SI 
Nota. P: ítem, Min: Mínimo, Max: Máximo, DE: Desviación estándar, g1: coeficiente de asimetría 
de Fisher; g2: coeficiente de curtosis de Fisher, ritc: Correlación ítem-test corregida, h2: 
Comunalidad 
 
     En la tabla 11, se evidencia que la totalidad de los ítems respecto a la asimetría 
y la curtosis puntúan dentro de los valores +1.5/-1.5, los cuales son los esperados 
según Pérez & Medrano (2010),  en cuanto a la Correlación ítem-test corregida los 
valores se muestran por encima al .20, lo cual es aceptable (Kline,1993), por último 
respecto a la comunalidad se observa que la totalidad de los ítems se encuentran 
en el rango de .40 a .70, es decir presentan una condición moderada (Lloret-









Anexo 6. Tablas de la Consistencia interna de la Escala de Bienestar Psicológico 
(BIEPS-A) y el Inventario de Sexismo Ambivalente (ISA) 
 
Dimensiones Ítems  Alfa Omega 
Aceptación/control de 
situaciones 
2,11 y 13 .526 .774 
Autonomía 4.9 y 12 .552 .753 
Vínculos sociales 5,7 y 8 .553 .793 
Proyectos 1, 3, 6 y 10 .649 .796 
 
     En la tabla 12 se observa que a pesar de que en los índices del Alfa de Cronbach 
hubieron  puntuaciones de .526, .552, .553 y .649.  En el coeficiente de Omega, sus 
valores se encuentra entre .70 y .90, y esto indica que es confiable según Campos-
Arias & Oviedo (2008). 
 
Variable Ítems  Alfa Omega 
Sexismo Hostil 
 
2,4,5,7,10,11,14,15,16,18,21 .881 .843 
Sexismo Benévolo 3,9,17,20, 8,19,22, 1,6,12,13 .753 .869 
 
     En la tabla 13 se observa que las dos dimensiones del Inventario de Sexismo 
Ambivalente presentan una adecuada confiabilidad, puntuando sus valores del Alfa 
de Cronbach y el coeficiente de Omega entre .70 y .90 establecido por Campos-
Arias & Oviedo (2008),  siendo estas aceptables. 
Tabla 13. Consistencia interna de la Escala de Bienestar Psicológico (BIEPS-A). 





















Opciones de Respuesta 
  
Machismo sexual es 




sexuales, que ponen 
en riesgo la salud 
sexual y físico de su 
pareja (Díaz, 





































1, 2, 3, 
4,5,6,7,8,9,10,11 
y 12 
  1=Totalmente en desacuerdo  
2=En desacuerdo 
3= Sin opinión 
4= De acuerdo 
5=Totalmente de Acuerdo 
Ítem (nivel de medición 
ordinal) 
Dimensión 
(nivel de medición intervalo) 
A mayor puntuación, 
presentan mayor machismo 
sexual, a menor puntuación se 
alejan de presentar dicha 
variable. 

























contextos en los 
cuales se 
desempeña la 
persona, lo cual 
implica una 
disposición más o 
menos estable de 
evaluar en forma 
positiva o negativa 








































4,9 y 12 
 
 
5,7 y 8 
 
 
1,3,6 y 10 
1= En desacuerdo 
2= Ni de acuerdo ni en 
desacuerdo 
3= De acuerdo 
(nivel de medición ordinal) 
Dimensión 
(nivel de medición intervalo) 
A mayor puntuación, 
presentan mayor bienestar 
psicológico, a menor 
puntuación se alejan de 
presentar dicha variable. 
El test presenta puntaje total. 



























de forma positiva 
o negativa, 
generando 





























































3,9,17,20, 8,19,22, 1,6,12,13 
1= Totalmente en 
desacuerdo 
2= En desacuerdo 
3= Sin opinión 
4= De acuerdo 
5= Totalmente de 
acuerdo 
(nivel de medición 
ordinal) 
Dimensión 
(nivel de medición 
intervalo) 
A menor puntuación, 
presentan menor 
Sexismo Ambivalente, 











acerca de presentar 
dicha variable. 























































































































    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
